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lUíl cuniyilcl saciistóu. 

' Mo arreptMití mncUíts voces 
tlíí espi'teiir ío qive sentí; 
¡ílPsde qnt> vivo eiilhiiKlo 
ya comú'iizct á sor ftíliz! 

Tu qiieríT pH'ftiiníliiiMiiK! 
qmi nmHiicSa hiHéf» di»t»ntns: 
¡iiliora t<W!i luv'^^Jtvi't'rmc! 
¡ya luo qiK^rrás «tro día! 

Aiulii y que te disii uú tiró 
y lio mf) pidas perdón, 
¡que en mi nido ya no quiero 
ave que t^intii ioló! 

La llamé eu el camposanto 
y en los arrullos del eco, 
oí una voü qne decía: 
—ha8t̂ l enterrada tu quiere» 

Eres tii, Herraua mía, 
como souibi-a do nii cuerpo, 
<pie huye cuando la persijco 
y mo sifíue si me alejo. 

Siempre nie pasa lo misu|(j 
cuando á tu Imlo me acerco: 
callo lo (pie he de dc<.'irt(>. 
y Mgo la que n6 (|uioro 

Narcino Dios de Encovar. 

El j(a£;o Sí'ia •í!̂ !ii}>!e )»(ioi!UiUdo y e:i mtiíniico <) n'i l»i¡.!iw '1' 
!á"ii cobro.—Oí'ríi'Hp.tii.riliftt eu rari.s, A. !,•!(•• ¡I.- !••:»< ''>r,uniftri,in 
6 ! ; . v ' . l o i o , i''-'ní«;>!');;-Muuimartre, 31. 

irPEHíDE 
DePÍ<lidaindote es« pena debe d^ 

ser boppawla de4 Código penal. 
Solo así podra esbr segura^ la 

conciencia de que uo ha de ser 
perlurbad.a por esos li'einendos 
errores ju iiciaies, que, cual el que 
sentenció ala guilloMaa al poi)re 
cura francas', dé güe'la prensa se 
ocupa estos lías, suhftért'el alma en 
piéiagoá de horrores. 

Más vale que se salven cien cri
minales que no que se castigue á 
un inocente; esto han dicho los 
criminalistas y en esta conducta 
que liane por objeto pi-evenir la 
caida en el error, se han ¡ns¡)irado 
siempre los legisladores para'híicer 
los códigos. 

Sin embargo, el error hace áĉ lo 
de presencia, Circunslanclas que 
parecen obedienles a un plan; coin-
cidenciaí íitales que se acumulan 
como pruebas de convicción sobre 
frentes sin mancha y honras sin 
mancilla, hacen aparecer á algunos 
hombres como delincuentes proba*-
dos; y merced'á'éáas fatalidades'j^ 
á esas coíhciden'cías, arrastráh a l'-
gunos el grillete y presentan olfoé 
el cuello á la argplja. , 

Guando el delito uo e.xige el pre 
CÍO de la vi la, el error nu es jrre 
mediable. Una vea descubierto se 
puede re&líituir toüo lo perdido: 
la libertad, la honra; aun el tiem
po pasado en Ijj, pi;¡sióu se indem
niza yaque uo puede reintegrarse 
de mejor manera. Mas cuando la 
p^íá "es isrffSWTOTíCrfsr-wrpttal 
y el ff|'o|^J'*^'í'-»í|''^'íf^í.^ cumple 
icom« iiemíeíli'ür' al">cM'e reo en 
lo per>lido s4«* descubre después 
que no fu.? delincuente y no mere
ció la tremenda condena que IÍÍ ley 
le impuso? ¿Cómo devolverle la 
vida? ¿De que modo pagarle las 
)iot*»9pasadas torturan<lo el ma
gín, btiecando elementos de defen
sa para hac'er luí! 'eil la« negruras 
dó íin proceso 'qué' le áciisa üe Crí

menes que «o ha cometido? Cuan 
dó se dtísmibra el error podi'á liin-
piars* su memoi'ia de culpa; l©s 
qUe le creian asesiino lo considera
rán mártir; la jü¿tUia proclamará 
su inocencia y tá Sociedad pro-
rrumpírA en táfnénlós; péró él 
pobre ajusticiado no volverá á la 
vida . 

El errcM' judicial A que dio mar
gen la causa de>Héjo pudo so l̂ucio; 
narse; pero el de aquel pobrepa-
nadero descubierto porcasualidad, 
el de los hermanos Mariiía, el del 
cura francés y tantos otros no han 
poUdo tener solución. 

Ciei'to que hny crímenes que es
pantan. En alguno-s se descubre un 
grado tan graude de perversidad 
que provocan la veuganza máávque 
laiiMiíja «lj.as víl^ori|S d^ben aphvs 
iai'seftrJleíf'ímofe 4'̂ e<teS en prései\-
cia de uno de esos crímenes borro 
rosos que Sublevan la conciencia 
pública; • ^ '' ^'';'' "'' ';•'-'' '•'•' ' 

Más ¿clialél '^oii' fa^ Vílióras? El 
panadero que resultó asesino de 
una pobre mujer sorprendía en el 
lecho, víbora pareció. Víboras pa
recieron también los hMMiíanos 
Marina, y la sociedad quedó satis
fecha al verlos aplastados Más que 
víbora dei>lo parecer el pobre cura 
que murió mártir de un juramenio 
sagrado. ¿Tan horrendo pariría su 
crimen, que no pudieron librarle la 
vida las suplicas del Papa? 

Sjn embargo no eran víboras 
aunqu^ lo parecían. Él dejito no 
los luvo nunca por devotos; pero 
el desUuo, la mala suerte, la des 
gracia los hizo sus víctimas. 

¿Cuáles son las víboras.? Si las 
que parecen ser más venenosas re
sultan mau«ísimos corderos ¿cómo 
no abominar de esa pena de muei"-
Le que no deja lugar al remedio 
cuandp. se aplica por error? 

CiPUCHlNERAS 
No te ho Uey^o á la Iglesia 

ni te he, pivestp en el ifltar, 

embargo, los capitalistas españoleas no lo 
vieron ó lo desdeñaron, preílricudo w%\w 
empleando sus ahorros eu papel del Est;ulo 
y en dedicarse á cobrar tramiuihunnte el 
cupón. 

Y ahora lij4;urau bastantes de ellos entre 
los que^josos y protestantes, como sino fue
ran los priuieroH responsables de lo (ine 
liasa, por su egoísmo y per su indolciicia. 

Lo (pie no hizo el capital es;̂ v.iru)!, pu
dieron á su V(!Z, intentarlo ItM m;iiiici[ii«>s 
bus<!ando en los tranvías una gran fuente 
de ingresos; [lero también por vicios <le 
miopía é indolencia, senu'jaules á los de 
nuestra gente rica, concedieron el ue;j;orio; 
por un plato de lentejas, y su explotación 
por un i)eríodo de sesenta años. 

A nadie más (pie á nosotros mis;iios, á 
nuestra incuria, á nuestra taita de iniciati
va, al amor rutinario al cupón, pod(!mi»s 
achacar el que los extranjeros s:' li'ayau he
cho dueños de los feírocarriles, de los trau 
vías y de una s'ran parte de his iniíuis. 

Pagamos, pues 1» pena, (pie coi rispoiid!' 
á nuestra culpa. 

En los carteles lijados al púljico y eaj. los 
prospecto» quo se distrilHiyen jíi'utis eu las 
eslaciones, pueden verse todos los detaUeft^ 
do esta combiuacit'm, que por su mucha lex-
tensión no insertAinos. 

*'«*u4i JUéVXtr^^iii 

I EL VIPJE 8 S i l ISIOeO. 
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Se truena por algunos periódico.s contra 
laS compañías extranjeras (pío en Madrid, 
en Uarcelou.'i y «íii otras graudes capitales 
so lian apoderado de los trauvLis, añaditui-
dose, sin lógi(!a, (pie los pueblos quo no 
tieuen indopond(uieía ccoiiómica concluyen 
por perder su personalidad y aun por iu-
cuiTir eu mayores riesgos. 

En tiempo oportuno habrían sido prove-
(ihosas estas observaciones. 

Antes (pioles.. Uubiera oil Esi)aña, había 
ya tranvías en bastautes capitales de Eu
ropa, y fácil ora apreciar las ventajas de 
suei^plotación. 

, Probítblemonte cou^ uu quillón de pese-
tjis hubiera podido empezarse en el nego
cio de lo.s tranvías—que ha llegado á ser 
bien pronto uu uegqcio fabuloso,—y sin 

r.ik-'iiMiML'wirvMru-iw.AV.'M-.'vu.'* 

TRENES BARATOS 
jÉu!0)|¡is |^8|i;|'ÍM,íij)a|tiíi (S8t:ft'|<)nes do la 

c^rt[*^áiii^^^feí^l»ll^i4,:Z«mírolia;v Alicante, 
incli\8iií,iaíi de patrtluña, y en las de las lí-
iKias queV'óii ella cóiíibíiuiíi Cádiz, Málaga, 
Ahuería, etc., etc., se expenderán billeti^; 
(hí ida y vuelta con destino á Madrid, á 
pnícios baratísimos, los días 10, 11, 12, i:} 
y 14 del presente mes, valedí^ros par.» re
gresar en cuahpiiera de los dias 1,') al 2ü 
del mismo, ambo» inclusive. 

El viaje podrá efectuarse por los trenes 
ordinarios, ex(H'pto los («xpresos. Sin em
bargo, los viajeros procedentes de las esta
ciones do Sevilla, Córdoba, Heus y Barcia 
k)itá'',/piáviiítos de billetes de primera dasís 
podrán utilizar los trenes exprííso.-s núme
ros 91, 92, 849 y 850, siempre (lue qu(v 
den asientos disponibles. 

Se concede ¡i cada viajero <0 transpor
te gratuito de 15 kilogramos díi e(]ui-
page. 

Los billetes, riflnqíte innominados, serán 
personales, prohibiiíudose la lí^venta y re
servándose las compañías el d(íre(;ho á po 
ner á disposioióu de loS tribuuahís á los 
contraventores. 

El año 1800 y 1900 
coiparak 

•pn dpiíif^viií^^íítigador frftitoé¿.l^ ifcbo 
án diitenJdíi (ía'tiulio «cei'eií dte tó tl^W»»-
iies sufridas en el precio de las cosas en el 
siglo (pie ha concluido. 

Los resultados son cuvio.soí, y merece hv 
pena de hacer idéntica iuvestigací(iu en 
España. 

Damos la idea á los aticionados, y entre 
tfinto ahí va|i algunas cifras de las obteni
das por el aficionado trancos. 

Eu geiKíral, el precio de las cosas ha 
aumoutado, ó en términos técnicos: el va
lor de la moneda ha disminuido, es ttiás 
abitndante. El trigo es la liuica mercancía 
(pie se cotiza, sobre poco unís ó menos, a! 
misino precio. A p(>»iir de esto (̂ 1 pftn lia 
subido (h) 18 á 20 céntimos el kilogramo & 
45 por la elevación de los sala rio.s, pero es 
mucho m(vj(n" y no escasea. 

Se como en Francia diez V(H'CS niáá car
ne (pie haco un siglo, y como uo luí aumen
tando la producción, en la misma jíroiKir-
ción, el kilo.'pinio (pie se vendía eli fa Ke-
Vüliu'ión á (UJ céntimos, hoy vate 1'70 
l(or lo menos. Apreciando su valor ('>n'trigo 
im(>de diM'irse (puí .xpiivalía á dos kilognt-
mos en l(>s tiempos de Luis XV, á tres en 

, 1789 y á siete (m 1900. '' 
I Los huevos han disminuido d(í un nimlu 
• lauKMitable; en la edad Media so pagíilinn ú 
; c(íutimo p¡(<za, oii 1800 de ;50 á 70 doítena, 
I según la estación; hoy á 1,80 y gracias. 
¡ La manteca vale doble, y la leche, que 
¡ se pagaba á tres céntimos litro, hay qne 
1 comprarla hoy á 40 ó 50 sin n a t a y b a u t i -
í zada. 
I Los vi nos han aumentado (bi precio de 

un modo exorbitante; á pesar de no lialter 
variado el coste (b! producción. 

En ca-mbio, el i>pscado. el de mav e s ^ -
ciabuente, ha bajaib) en una uiitatt, grofina 
á la economía y facilidad do los trasporto», 
á pesar de cousumli-se diez voces mayor 
cantidad. 

l'ero lo que ha aumentado más de pro<!Ío 
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enoarnado y (Jos estrellas en el capote, refiere á su 
^ veclno/fi^ae no-Vlé̂ ^̂ ^ de-

talltís soWé'óf oftíülíáte dú 'Afina. El piiüíeíiJ ésiá al
go bebido; su»"réikfos,' ííúeri-ti'iuplííos frectíentémeii-
leiisu incierta inifadá^ q^eifetí^^ falta fle con-
tianz»que estos inSpItaBásíjí oyente ylás valentías 
que se atiíbóyé, asi coino ét cótor reeárfeáíjtsimo de 

, sus cuadros, haoeh compTénÜer ijüé se ia|)aua por 
cpnapiéto de lá verdaU. Póró ffcj ¿s yebéis preocupar 
dé esas relaciones qué oiréis dúráíítéí &-uíííió tifempo 
de un extiemp á otro de Rusia; ño sá'nVlí yá hifis que 
ñn deseo: ti-Haladaros directaiíiepé ál bÜarto baloar-
tCĵ dtíl qujB de }aQ diversos modos ós yfcífen'h'ablan-
<b\ lÍHhi^ís observado cómo 'tr-db afjüel que refiere 

•\»her estado ailt, liftcelu qo'n 8átisíacoi(íii / orgullo, 
/ >; qutt*¿|uíen'se dlapiVúe á ir, dojn ver lÜfeta emoción 

(i «tVoirtiXKKérada sangré itiai 81 se dá broifná á al-
(funo, iijvariableinento se ledlrá:^«Andi<j vé; veto al 

. cuíi.! t̂  baluarte. .Sí enOoñtrauíol ni. Tiéridó en la ca-
' Viill/l y queramos t^^r de dóhder vleneJa rospaes-

ta séi-A casi siéwproi'a mtllÉíá': '.-li(»roa'Arto bal'darte». 
•^oVlreeV1orrli)Íe báláiit^líj lî d IkíénaWo dó̂ s upi-
alione» distifilas; la primera, la delós qülíio Vosie-
ron aíli nanea 1ó| i)lls,*jf píícVlói oi'íiles' éíá inevita• 
b}e tuinba de sus defénsorliy €éi^Mi^í I« dé los que, 

.*, poyp el ófíoíalitb rttbíó/VrVeí'Sl^TV 'B«t>l«'', di

cen senoÜlHiuentd sí estil seoa el ptso ó fsirgoso, si 
h«eo(Milor ó.£rio. En la m«tdtn hor« que pas^st^is en 
el raátaurant ha oainbia4o el tiempo; la niebl^ que 
84 oxte[>diafl()ibrd«i mar sole^vantó; nayes apiñadas, 
grises» hátuedas, ouult'»i) el «ol; el oieljO está tiiste; 
cae una Movisua, mezclada oon aieuuda nieve, t]ue 
mojí los tejados,, lasaoQras y los capotes de la tre
pa. Trasponiendo otra barrioada, subiréis por la ca« 
lie priDüipal; allf ytt no bay muestras eo.la^ tiendas; 
l««oas>(seit¿tt"inhat)itabii»s-, Jas puertas cerradas 

' oon tablones; hradiiáas las v<̂ ataQA8; ya la atesta de 
un «^Uileto (laBpldBi*<ÍA| yA^l Qiaro perforado. Las 
casis, semejantes A veteranos oaroomid^a por el do-

' lor yeta -tAifloré*, ^arspen .oontemplaKOB oon altivez y 
'*ún dlri»<í»i|ti«tjcltt!d«3precl,?. Bu <il caqaico |rope-
• üitisé lo m^joif'oon l)aiasdeeaQÓ>n eotfti:t;adt\0i <) «¡o» 

aeajeKftí ^nos de<̂ »i(UA« poiforadespor Ijis ^ombas 
« B ^ SiUHló padreipot». Dnjivis atiWlsio8tg.rJtj>os,de ofl-

îa^e••y•o:d»do»^<enc^»ntl?»l8*%^ga«*í̂ l»<fP '̂'̂  mujer 
ó «n i»tnoiper(^»qiU*BaMe#as«oi«feJf(tl*^ ja^'jB''. Y 

• * lade>níaTlBOíif«l*»il«lt«oniB»*«*|d&:C!«^^ pieles 
'̂  '*Vié̂ al>v- se ísahÚ'-rdtiaAbaliM d« »ol44da, L:̂  calle baja 
*'^eb 8i>%ve>etodieit(«^ > pero )iá no lias ^oas^s; sólo un 

*'*'uibtíiablnfüraM dft arcilla, pieJ¡«a, tablas y vigas. 
Ante vdsotro^ «obre un ceno eucarpadü, extiéndese 
un espacio tregl'O, fangoso, cortado, por zanjas, y 
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cae"; y por todas partes os liega ol silbar de las gra< 
nadas que, ora zumban como abispas, ora gimen y 
biemden |(»tJ î|',e8 vibrando como pna cuerda da ins
trumento, doiDioAndole todo el tronar siniestro del 
oa&ón, q,ae QS aaciido de pies t cabeza aterrorizán
doos. 

Esto es el cuarto balaart(^; ei lugar verdadeíamen* 
te teaible-08 decís, experimentando ligera emoción 
de orgullo y otra inmensa de mal comprimido mie
do.—íío; no «s verdad; sola i>l juguete de una Ilu
sión. Aquello no es aún el baluaríje nünjero cuatro; 
es el redoo^ode J^isón, no pu?8W que, comparativa
mente, no «» nidepeJigrb, pj e8paDtoío^|Para llegar al 
Ja<yn«\rtfi#.tffiaMiíPÍ>í:i*'J<»«».* angosta trlnohera que 
•fgut «««oh^^dfwfi f' 't'Î AdP» Podi'A feir que bailéis 
jde.DQ«v$toaiplll|M8, marineros y soldados oon azado* 
n e i y paUsj hilos conductores que van & las minas, 
abrigos de tierra también fangosos, donde no pue
den deslizarse arr.istras más de dos hombres los 

•plaituny (1) de loa batallones del Mar Neftro viven, 
comen, fuman y se ca'zrui entre trozos de hierro 
fundido de todns formas e8píir<í}do8 por djcquier. 
Otros oieii pitt^s m&s y llega^ ¿,1a bf teria, tina pía* 
niela hcBdî A por Mnjas, rodea(Ía de cestones, cu< 

•• biartad^tlerra^de travesea y de OAftonea subrc su* 
(̂li)< Tirailor*», ., . ,, ;. 

*¿í 


